
Comercio Exterior, vol. 31, núm. 2, 
México, febrero de 1981, pp . 123-133 

América Latina 
y la Europa comunitaria 

Alcances y perspectivas 
de 1 as relaciones , 
rec1procas 

1 
JUAN MARIO VACCHINO * 

EL TEMA Y SUS INTERROGANTES 

A no dudarlo, son muchos, profundos y fácilmente identifi­
cables los lazos entre los países y pueblos de la Europa 
comunitar ia y de Amér ica Latina. También es cierto, como 
editorializa con convicción el Instituto para la Integración de 
América Latina (1 ntal), que "estos lazos son permanentes, no 
obstante los vaivenes de la historia y se manifiestan en 
nuestra cultura, en nuestras instituciones, en nuestra organ i­
zación social, en nuestra sangre y en nuestras econom(as".l 
Aceptando la existencia de tales lazos como premisa, nos 
interesa examinar un ángulo particular de las relaciones entre 
ambas: el papel de la Europa comunitaria en los esfuerzos de 
América Latina en pro de su desarrollo autónomo, sostenido 
e integrado. 

Las numerosas cuestiones que se presentan en torno al 
tema pueden expresarse, resumidamente, en las siguientes 
preguntas: ¿cuáles fueron las poderosas razones que deter­
minaron, no obstante los numerosos y profundos lazos entre 
los pueblos y países europeos y latinoamericanos, que la 
Europa comun itaria no desempeñara sino un papel de segun­
do orden en la evolución reciente de América Latina? ¿Es 
legítimo y plausible esperar en el futuro próximo, sobre la 
base de los cambios y reacomodamientos que se están 
produciendo en el orden internacional, una inversión de la 
tendencia y, por ende, que la Europa comunitaria compren-
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da , partiCipe y apuntale decisivamente los esfuerzos latino­
americanos en pro de un desarrollo autónomo, sostenido e 
integrado de la región? 

Para responder a estas interrogantes trataremos de presen­
tar, sucesivamente, un modelo sobre el posible papel que una 
o var ias potencias de medianas dimens iones (como los países 
de la Europa comunitaria} pueden desempeñar en un proceso 
de integración y desarrol lo independiente de varios espacios 
nacionales incluidos en la zona de influencia y hegemonía de 
una gran potencia; una confrontación de dichos supuestos 
con las evidencias empíricas, buscando identificar las causas, 
factores e intereses determinantes de comportamientos tan 
diferentes a los esperados; las tendencias que actualmente se 
manifiestan en el ámbito internacional y las posibilidades que 
surgen de ellas, para que los países europeos, actuando en 
consonancia con su propio interés, desarro ll en las comple­
mentariedades potenciales y fomenten una amplia y profun­
da cooperación económica con los países latinoamericanos; 
es decir, reexaminar la cuestión planteada inicialmente y 
observar si en la actual situación internacional la Europa 
comunitar ia puede ll egar a desempe1iar el papel positivo y 
dinámico que se supusiera en abstracto (sin alejarse dema­
siado de la realidad}, en pro del desarrollo sostenido, autó­
nomo e integrado de la región latinoamericana. 

Como antic ipo de nuestra conclusión, deseamos señalar 
que en el futuro próximo es poco probable que estén 
presentes todas la condiciones que conduzcan a América 
Latina y a la Europa comunitaria al éxito seguro en esa 
especie ·de "triple salto mortal" que deben ejecutar (por el 
número, la variedad y la profundidad de las relaciones 
redprocas que han de desarrollarse} . Resta, sin embargo, una 
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espera nza bien fundada: la ele contribuir a crear y armar· una 
corri ente ele opinión y a incitar y ciar apoyo a las sucesivas y 
diversas manifestac iones ele una "voluntad política" que, 
co rnprenclienclo la co nveniencia redproca ele la empresa, 
elabo re los programas y conduzca a la adopción ele las 
rn ecliclas ele ejecución que se necesitan para hacerla rea lidad. 

UN MODELO DESEA BL E DE RELACIONES 

En la real iclacl latinoamericana se detectan nu rnerosos dese­
quilibrios, asimetrías y clesigualclacles, a través ele los cuales 
se 'expresa n los diferentes matices ele un modelo común el e 
sociedad periférica, depend iente y subdesarrol lada . A esta 
rea lidad pueden aplicarse las consideraciones que hiciera F. 
Perroux, hac ia mecl iaclos el e la década de los sesenta, a fin de 
responder a las preguntas que se form ulaba en el título de su 
estudio: ¿q uién integra? ; ¿en beneficio de quién se rea li za la 
integración 7 2 

Sobre la base de condic iones "observadas con cert idum ­
bre", afirmaba que en un proceso de integración entre 
economías mu y desiguales en dimensión y grados de clesa­
rr·o ll o, se originaba una "satel ización del espacio" de B, C, . . . N 
(espac ios in tegrados), por un espacio integrante (A). Mientr·as 
el espacio integrante es aqué l que en ra zón ele las dimen­
siones de sus unidades , del vo lum en del producto y de 
las estructuras de su producción y ele su balanza, tiene la 
capac idad de desviar las estructuras y el e orientar las activi­
dades de los otros espacios conforme a su propia ventaja 
económica; los espacios integrados, por· su parte, tienen 
como rasgo definitorio estar constr·eñidos a practicar una 
estrategia de adaptac ión respecto del espacio integrante) 

De ahí el sentido de la siguiente afirmación: cuando en 
un proceso ciado se tiene un espacio integrante A, dotado ele 
grandes empresas mono poi ísticas y o li gopol ísticas, que dis­
pone de un producto global que es múltiplo del producto de 
los espacios B, C, . . . , N, y presenta diferencias estructura les 
con respecto a éstos - que so n espac ios integrados caracteri­
zados por las estructuras del subdesarrollo - , la presunción 
es, como dice Perroux, que esa integración tiende a realizarse 
bajo la influencia del espacio integrante y en su propio bene­
ficio.4 El co rolario, casi obvio, es que rnuy difícilmente 
puede suponerse que los espacios integrados actúan libre­
mente, en igualdad de condiciones, como fruto de su propia 
voluntad y deseo de cooperación recíproca. 

Este modelo as imétrico de integración ha sido típico de 
las relaciones de dominio-dependencia, engendradas por el 
mercado capita li sta mundial y el sistema de div isión interna­
cional del trabajo, entre su centro y su per·iferia. Tal corno lo 
muestra el curso de la hi stor ia, la gra n potencia ha estado en 
condiciones de dificultar o de favorecer y aprovechar las 
integraciones entre países incluidos en su periferia. Así, en el 
siglo X 1 x Gran Bretaña se opuso a los ensayos de unión 
latinoamericana, e incluso fomentó la "balcan ización" de la 
región (como, por ejemplo, con la creación de un Estado 
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"tapón" o "bisagr·a" en el Río de la Pl ata ); Estados Unido s, 
después de un rechazo inicia l, vio con ojos interesados los 
ensayos de integ rac ión eco nómica en América Central y del 
Sur . En todos los casos los propósitos persegu idos eran 
sim il ares: manten er o reforzar la integración empírica fun­
dada en la sate lización que se ver ifica de hecho entre la 
potencia hegemónica y los países dependientes inclui dos en 
su esfera de influencia, dominio y explotación. 

Ahora bien, cabe preguntarse si por med io de un proceso 
de integr·ación que comprenda a B, C, .. . , N espacios depen­
dientes, puede invertirse (o al menos resistir y contener) esta 
integraci ón empírica y sate li zada. Perrou x examina esta 
hipótesis en tres niveles : la integración por el mercado, por 
las inversiones y por las instituciones; conc lu ye que será 
necesario el uso coordinado de los tres mecanismos para 
modificar la tendencia a la sateli zación y para lograr el 
desarrollo y la integración redproca en beneficio de sus 
respectivas poblaciones. 

En este contexto se hace intervenir a un tercer espacio (o 
agrupac ión de espacios) en la combinación .. En el caso de los 
países lat inoamericanos, situados en posición de integrac ión 
virtual bajo la influencia preponderante de la gran potencia 
vec in a, ningún país eu ropeo (todos los cuales pueden consi­
derarse como de medianas dimensi ones) es capaz de ejercer 
acciones en la vec indad inmediata y menos aún de sust ituir a 
la gran potencia como acreedor o inversionista principal. Sin 
embargo, podría ejercer diversas acciones favorables a los 
espacios subdesarro llados, cuya importancia y efectos serían 
tanto mayores, cuanto pudieran resultar de una acción 
mancomunada de la Europa comunitaria. 

De acuerdo con Perroux, estas acc iones deberían realizarse 
en diversos planos, como el poi ítico, ejerciendo una influen­
cia compensadora que per mita mayores grados de indepen­
dencia relativa y progresiva respecto de la gran potencia, o el 
económ ico, en el que puede esperarse que las inversiones 
limitadas ap licadas por países europeos en los puntos desea­
dos por B, C, .. . , N podrían tener efectos rnás que propor­
cionales a lo que se ha puesto en juego. Para el autor, ellas 
pueden: a) contribuir a la creación de act ividades deseadas 
por B y C y juzgadas indeseables por A; b) favorece r a B y C 
con técnicas muy progresivas de industrias bien determi­
nadas, competitivas con las industrias correspondientes en A; 
e) ayudar a diversificar, al menos en cierta medida, las 
exportaciones de productos industriales o semi-i ndustriales de 
B y C; d) finalmente, si se trata de inversiones "culturales" o 
de sus equivalentes, pueden provocar una sana emulación de 
A y entrañar el aumento de las invers iones "culturales" que 
A estaba dispuesto a hacer en B y c.s 

Esta enumeración puede amp li arse, de modo de sostener 
que dichas acciones, con sus efectos compensadores, pueden 
y deben ejercerse y manifestarse en otros campos, como el 
comercial - asegurando precios y mercados estab les para las 
exportaciones-, el financiero - proporcionando préstamos 
"b landos" y no condicio nados- , el tecnológico - haciendo 
disponibles fuentes alternas de tecnología- , etc. En suma, 
obtener globa lmente un efecto compensador que mejore el 
poder de decis ión de los espacios B, C, . .. , N con respecto a 

5. /bid.' p. 36. 
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la potencia hegemónica A en cuanto a los mercados, las 
inversiones, las técnicas, los financiamientos y las institucio­
nes. Empero, Perroux limita su optimismo y el de sus 
lectores cuando señala: "la desgracia es que una pol(tica 
común de Europa considerada como conjunto no se vislum­
bra aún. Por ahora, las intervenciones de naciones europeas 
se hacen en forma dispersa . .. lo que no significa que la 
constitución de equipos plurinacionales y de agrupaciones 
plurinacionales de financiamiento quede sin efecto para 
procurar a B y a C algunos grados suplementarios de 
libertad".6 

EL CONTRASTE ENTRE SUPUESTOS Y RESULTADOS 

Quince años han pasado desde que se hicieron estas conside­
raciones, sin que se haya hecho explícita una poi (ti ca 
comunitaria hacia América Latina (al menos en los términos 
supuestos por el modelo} y sin que tampoco las acciones 
emprendidas individualmente por algunos países europeos se 
hayan acercado, en magnitud o eficacia, al ejercicio del 
efecto compensador mencionado. Es más, en algunos terre­
nos, como el comercial, se ha experimentado un marcado 
r~troceso, no compensado, o no lo suficiente, con algunas 
ligeras variaciones positivas en otros planos como el de las 
inversiones, donde, a pesar de todo Amé~ica Latina es la 
región de la periferia que absorbe la 'proporción más grande 
de inversiones directas en el exterior de los países de la 
CEEJ 

Antes de considerar el cúmulo de fuerzas y factores que 
alejan la realidad de los supuestos, es conveniente hacer un 
breve análisis de los datos que surgen del comercio recípro­
co, cuya importancia queda subrayada por el hecho de ser 
utilizado frecuentemente como indicador del nivel general de 
integración y cooperación económica. 

Los resultados son francamente desoladores. 

América Latina es el área que más ha visto disminuir su 
peso relativo en el mercado de la e E E, en un proceso de 
deterioro progresivo. Las exportaciones latinoamericanas, 
como cuota-parte de las importaciones globales comunitarias 
descendieron de 11 % en 1958 a sólo 5.5% en 1976. Si s~ 
tiene presente que el valor nominal de las exportaciones 
latinoamericanas a la Comunidad se expandió entre 1970 y 
1976, se puede apreciar que el principal problema en un 
mercado cuya magnitud se triplicó en el mencionado período 
se relaciona con el escaso dinamismo de dicha corriente en 
contraposición con el gran dinamismo demostrado en o'tros 
casos (Japón, los países productores de petróleo). 8 Correla­
tivamente, América Latina ha perdido importancia relativa 
como destinataria de las exportaciones de los países de la 
e_ E E. Si en 1974 los 1 O 220 millones de dólares de exporta­
Clones representaban 7.5% de las realizadas a terceros pa(ses 
Y 3.7% de las comunitarias totales en 1977 los 12 239 
millones de dólares de las exportaci~nes comunitarias hacia 

6. /bid. 1 p. 36. 
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nuestra región eran sólo 6.5% de las ventas a terceros paíse s 
y 3.2% de las totales, incluidas las intracomunitarias.9 

Una conclusión similar puede obtenerse de un ordena­
miento de los países clientes y de los proveedores de la 
Comunidad Europea. En efecto, el primer cliente latinoame­
ricano en 1977, Brasil, aparecía en el puesto 20 y el 
segundo, Venezuela, en el 24, con una participación de 
apenas 1. 3 y 1.2 por ciento, respectivamente, del comercio 
extracomunitario. Estos países (al igual que otros latinoame­
ricanos} ten(an un rango más elevado en 1958 (puestos 17 y 
11, respectivamente). Por el lado de los proveedores de la 
CEE, la expansión de las exportaciones de Brasil primer 
proveedor latinoamericano, que ocupaba el puesto 16 ~n 1977, 
elevando su participación porcentual de 1.5% en 1958 a 2% en 
1977 se ve más que compensada por la pronunciada declinación 
de Argentina, séptimo proveedor en 1958 (apenas es taba en el 
puesto 24 en 1977}, y cuya participación descendió de 2.8 a 
1.1 por ciento; o sea, que la importancia conjunta de ambos 
países en el comercio extracomunitario bajó de 4.3 a 3.1 por 
ciento en los años citados.1 O 

La balanza comercial entre la CE E y América Latina 
tradicionalmente favorable a esta última, invirtió su resultad~ 
en algunos años de la década de los setenta; el saldo 
negativo para América Latina se presentó, por primera vez en 
muchos años, en 1974 y se repitió, agravado, al año siguien­
te. Al examinar las razones de estos cambios, que podrían 
llegar a modificar la tendencia a largo plazo, el lntal observa 
que, entre los varios motivos que se indentifican, "existe 
amplia coincidencia en atribuir a la composición de las 
importaciones europeas provenientes de América Latina un 
papel de clara gravitación. En efecto, 80% de las exporta­
ciones de América Latina a Europa está constituido por 
materias primas, especialmente relacionadas con la alimenta­
ción, [y] precisamente en este tipo de productos las impor­
taciones europeas se han contraído con mayor firmeza. Esto 
se debe al persistente proteccionismo agrícola europeo".11 
Como elemento corroborante podemos consignar que los 
productos agrícolas, base de las exportaciones latinoame­
ricanas, han perdido peso en el comercio de importación ele 
la CEE: de representar 55.5% del total en 1958, descendie­
ron a 23% en 197 6. Entre los productos más afectados por 
diversas medidas comunitarias se encuentran la carne, el 
trigo, el azúcar y la lana. 

Desd e luego, también los europeos han podido presentar 
diversas y fundadas quejas sobre la evolución del comercio 
entre ambas regiones. Para ellos, el hecho ele que la balanza 
comercial les fuera tradicionalmente desfavorable está indi­
cando que América Latina ha considerado a Europa más 
como compradora de sus productos que como proveedora de 
sus mercados; esto explicar(a la insatisfactoria expansión de 
las exportaciones de la e E E hacia la región invocada fre­
cuentemente por sus voceros como argumento defensivo a la 
hora de la distribución de responsabilidades.12 

9. Oficina Estadi'stica de las Comunidades Europeas, Bolet(n Men­
sual de Comercio Exterior, número especial 1958-78 Bruselas-
Luxemburgo, junio de 1979, pp. 8-9. ' 

10 !bid., pp. 9 y 14-15. 
11. lnta l, "Relaciones ... ", op. cit. 
12. Puede verse esta argumentación en diferentes publicaciones de 

la CEE relacionadas con los intercambios reciprocas de América 
Latina y Europa. 
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En suma, en la realidad se manifiesta una tendencia 
contraria a la postulada y deseada: en vez de la profundiza­
ción de las relaciones reciprocas se ha ido verificando un 
aflojamiento de algunos de los lazos existentes, comb inado 
con una insuficiente apertura de nuevos frentes de coopera­
ción. ¿Por qué estamos tan lejos todavla del modelo de 
relaciones que surge de las tesis de Perroux? Inmediata­
mente surgen diversas razones explicativas, que resultan de 
las posiciones, intereses y conductas, en unos casos de 
Europa y en otros de América Latina. 

Por el lado europeo identificamos, entre otras razones, las 
siguientes: 

7) El fortalecimiento del proteccionismo, en defensa de 
una estructura productiva y de intereses sectoriales dados 
(sector agrlcola, industrias en declinación, industrias estraté­
gicas) y con el fin de mantener el nivel de empleo y de 
ingresos de las poblaciones y el equilibrio económico exter­
no; es decir, se trata de reducir al mlnimo los conflictos 
internos, aunque ello signifique transferir los efectos inde­
seables de la crisis hac ia los más débi les del exterior. 

2} La existencia y consolidación de áreas o zonas de 
influencia que no pueden abandonarse ni perderse, o correr 
el riesgo de perder o abandonar (v. g. los paises de Africa y 
de la Cuenca del Mediterráneo). El manteni miento de estas 
zonas o regiones asociadas suele implicar, como condición, 
no penetrar ni desestabilizar las zonas de influencia de las 
otras grandes potencias, que podrlan verse movidas a adoptar 
acciones de represalia, incluso en el mismo terreno de las 
esferas de influencia. Este tipo de relaciones responde a un 
enfoque regional y geopolltico de las relaciones internacio­
nales, que está presente en la práctica poi ltica de las 
potencias. 

3} La proyección y preponderancia de la red de vincu­
laciones, intereses e interdependencias de los paises europeos 
con los industrializados integrantes del centro del sistema 
capitalista mundial. Entre estos factores vinculantes se en­
cuentran las empresas transnacionales de diverso origen, el 
peso y las posiciones de la economía nacional más dominan­
te - Estados Unidos- , y los conflictos de intereses y de 
pollticas en escala mundial entre el Hemisferio Norte y el 
Hemisferio Sur, sin olvidar el enfrentamiento estratégico, en 
la misma escala y en diferentes planos, entre el bloque 
Occidental y el Oriental. En este caso, es la perspectiva 
planetaria la que sirve para identificar el lugar donde están 
situados los paises europeos, y los conflictos, concursos y 
luchas que son consecuencia o que se deben enfrentar como 
consecuencia. 

Por el lado latinoamericano distinguimos, entre otras 
razones, las que siguen: 

7) La pluralidad de criterios y de poi iticas de desarrollo e 
integrac ión que sustentan los paises de la reg ión , que no son 
ajenas, desde luego, a las heterogeneidades estructurales y a 
sus diferentes niveles de desarrollo. Estas divergencias obs­
truyen, demoran o eli minan las posibilidades de definir, en 
escala global y sectorial, un programa regio nal de desarrollo e 
integrac ión , en función del cual se r.lantee y requiera una 
participación más dinámica y positiva de Europa. Estamos 
frente al problema y la necesidad de que América Latina 
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compatibilice sus pollticas y objetivos y se presente como un 
todo co mplejo, pero bien estructurado y con una manifiesta 
tendencia hacia la homogeneización. 

2} El bajo nivel de institucionalizac ión de la acc1on 
exter na asociada de los paises latinoamer icanos. Ello ha 
impedido presentar un frente único ante Europa en las 
diversas materias sometidas a negociación y que son motivo 
de interés y conflicto; por ende, América Latina no ha 
logrado maximizar su poder negociador externo, ni recoger 
los frutos que de él se derivan. Se trata, en este caso, de la 
proyección exter na del arduo e inacabado proceso de conso­
lidación, unificación y homogeneización intrarregional al que 
nos refe r (amos antes. 

3) El continuado predominio de la situación de depen­
dencia estructural hacia la potencia hemisférica y de los 
intereses económicos y sociales que son funcionales a esa 
dominación, impuesta y preservada no importa a qué precio , 
en todos los terrenos y por cualquier medio de acción. Tal 
perspectiva es la que sitúa a América Latina del lado del 
mundo periférico, enfrentado a escala planetaria con el 
mundo desarrollado, como polo explotado de la misma 
realidad. Esta situación disminuye los puntos de coincidencia 
y de intereses comunes entre América Latina y la Europa 
comunitaria y para lelamente reduce las posibilidades de que 
la segunda asuma un papel activo, dinámico y funcional para 
la primera; se trata de una incompatibilidad (parcial al 
menos), que se deriva de la inclusión de Europa en el núcleo 
central del sistema capitalista mundial y de que normalmente 
no puede tomar partido abierto en contra de los otros 
integrantes del mismo centro. 

En función del desarrollo de nuestro tema, es necesario 
examinar un poco más en detalle algunos de estos factores y 
fuerzas, para después enfrentarnos al problema más canden­
te : apreciar si de los cambios ocurridos y que siguen 
ocurriendo en el orden internacional pueden derivarse ciertos 
elementos y condiciones que hagan posible un papel dinámico 
y protagónico de Europa en América Lati na y en beneficio 
reciproco. 

EL RECRUDECIMIENTO DEL PROTECCIONISMO 

Con la cm1s mundial de los setenta, las tendencias protec­
cionistas se refuerzan en los países europeos (como en 
general en todos los industrializados), afectando de ese modo 
el proceso de reconversión industrial en escala internacional 
y de configuración de un nuevo tipo de división internacio­
nal del trabajo en plena gestación. A los productos que 
tradicionalmente sufr lan una poi itica proteccionista (azúcar, 
café, carnes, productos lácteos, cereales y algunos metales), 
se han sumado otros como artículos de acero, cuero, calza­
do, textiles, flores naturales, soya, cobre, cinc, articulas 
electrodomésticos y electrónicos livianos; estos productos se 
cuentan, precisamente, entre los que han dado mayor dina­
mismo al sector exportador latinoamericano. 

Todo parece indicar que esta politica proteccionista de los 
paises europeos (e industrializados en general) no constituye 
un fenómeno aislado ni transitorio. A los instrumentos y 
modalidades existentes se han ido agregando otros adic iona­
les, también con carácter permanente . "As!, se hace un uso 
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cada vez más genera li zado de medidas no arancelarias (res­
tricciones cuantitat ivas, derechos co mpensator ios, subsidios a 
la producción in terna, etc.}, co n lo cual los arance les dismi­
nu ye n su importancia relativa como instrumento para regul ar 
el comercio de los pa(ses ind ustrial izados, como también de 
acuerdos 'vo lun tar ios ' de limitac ión de exportac iones y 
acuerdos de organi zación de mercados que in corporan el 
consenti miento forzado de los países sub desa rroll ados."1 3 

Desde luego, las medidas arance lari as mantienen su vige n­
cia como in strumentos de protección: si bien la tasa med ia 
ponderada es mu y baja, el siste ma arancelario ha conservado 
el criterio del eslabo namiento tributario en función del grado 
de elaborac ión de los bienes (como ell o significa que los 
insumas se gravan menos que los bienes finales, la tasa de 
protección efect iva sobre éstos es dos o tres veces superior a 
la tasa nominal del arancel}. Como destaca la CEPA L. , estas 
tasas efectivas de protección relativamente altas, "que recae n 
principalmente sobre productos en que los países latinoame­
ricanos so n rea l o poten cialmente compet itivos, limitan el 
desarrollo de sus indu strias y su acceso al mercado mun­
dial". 1 4 Es ev id ente que esta poi ítica se opone al estímulo 
de las exportac iones con mayo r valor agregado (manufacturas 
y semimanufacturas} por parte de los países lat inoamer ica­
nos, en tanto sus ventajas quedan co mpensadas o neutrali za­
das por gravámenes esca lonados, que imponen aranceles bajos 
o nulos a las materias primas no afectadas por la poi ítica 
agr (cola y aranceles altos a la importación de bienes con 
mayo r grado de elaboración. Además, segú n la argumenta­
ción de la CEPA L, cuando el arancel no es in sa lvable (y as( 
ocurrir ía co n muchos productos de interés para América 
Latina}, in fluyen las medidas no arancelari as, tendientes a 
limitar el acceso de tales productos al mercado comunitario, 
de modo que sean co mplementar ios y no co mpetit ivos con la 
producción inter na. Espec(ficamente, en el caso de la CEE, en 
479 partidas que cubren un os 8 000 millones de dólares 
anu ales de importac ió n, pudieron id entificarse 300 ap lica­
ciones de medidas no arance larias de una variedad no 
registrada en otro s mercados. 1 5 

Aunque son muy conocidas las consecuencias de la poi í­
tica agr íco la común de la CEE , su importancia nos ob liga a 
hacer ciertas apreciaciones. Como es sabido, ell a ha sido uno 
de los flancos más vulnerables y ju stamente criticados en el 
ámbito intern ac ional, no obstante ser el dominio donde más 
ha profundizado la poi ítica co muni tari a. El juego combinad!) 
de la " prefe rencia comunitaria" para el productor europeo y 
los objetivos de la política agríco la (como garanti zar los 
aprovisionamientos o asegurar niveles de vida e ingreso 
adecuados para la población agr íco la}, condujo al establec i­
miento de una política costosa, co mplicada y proteccionista, 
por med io de la cual, sin importar cuáles sean las diferencias 
de productividad y de costos entre el productor latinoameri­
cano y el euro peo, siempre puede aseg urarse a este último la 
defensa del mercado comunitario. As í, por eje mplo, en los 
casos del trigo, del maíz y del az úcar, si bien se mantiene un 
arancel nul o, la aplicación de diversas med idas (como las 

13. CEPAL, " El recrudecimiento del proteccionismo en los países 
in dustriali zados" (E/CEPAL/1055 /octubre de 1978), Integra ción Lati­
noam ericana , op. cit. 

14. CEPAL, op. cit., p. 60. 
15. /b id., p. 61. 
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restr iccio nes estac ionales, los derechos variables, diversos 
tipos de li cencias, etc .} elevan el precio del producto exte rn o 
de menor costo (aun cuando a veces la diferencia sea cercana 
a 1 00%) hasta un punto tal en que el productor marginal de 
la Comunid ad vuelve a ser co mpetitivo (por grac ia de las 
inst ituciones y de las polít icas}. La política agrícola comuni­
tar ia t ra jo como resultado una violenta disminución de la 
importancia relati va de las importac iones de productos agro­
pecuarios que, como se ha dicho, siguen representando el 
gr ueso de las ex portac iones lati noamer icanas hac ia la e E E. 
Empero, según lo percibe el SELA, las consecuencias van 
mucho más allá: como la política de subsidios se extiende a 
las exportaciones agrko las, en diversos casos se compromete 
la posición alcanzada por América Latina en terceros y 
tradicionales mercados, en los cuales los países latinoamer i­
canos so n grand es abastecedores. 1 6 

Las dificultades para Améri ca Latin a no conclu yen allí; 
los esfuerzos realizados en los úl timos diez años para expo r­
tar más y en forma más diversificada, espec ialmente en el 
terreno de los productos industr iales, han tropezado con las 
nuevas formas de proteccionismo y sus modalidad es cada vez 
más co mpl ejas. Todo parece indicar que el proteccionismo 
indu str ial de la CE E tiene visos de po lítica permanente, en 
tanto sus med id as están dirigidas a derender diversos sectores 
industr iales , cuyos productos son definidos como "sensibles" 
o "casi sensibl es " (o sea, co mo no competitivos o mu y poco 
co mpet iti vos}. El SE LA ap rec ia que "este tratamiento dis­
criminatorio procura evadi r los necesarios aju stes en su 
estructura indu strial que faciliten el desarrollo de nuevas y 
más justas relaciones eco nó micas in ternac ionales. Se acepta la 
idea de diversificación, pero se impide su puesta en prác­
tica", y con base en los informes del Banco Mundial se 
sost iene que "l a cantidad de empleos que se pierd en en los 
países industrializados por la competencia de importacio nes 
de otras regiones es mucho menor que aq uellos causados por 
el cambio tecnológico y el incremento de la productividad"; 
por otra parte, se est ima que "la pérdida de empleos deb ida 
a importaciones desde países en desarrollo es sobrepasada 
por el incremento de empleos debido al creciente volumen 
de exportaciones a esos mismos países en desarroll o". 1 7 

Una consecuencia lógica de lo expuesto es que las so lu­
ciones elaboradas para enfre ntarse a los problemas de la 
estructura económica europea y para mantener sus altos 
niveles de ocupación e ingreso, están en conflicto co n los 
intereses de América Latina y co n las posibilidades de que 
Europa haya podido dese mpeñar el pap el activo y protagó­
nico, tantas veces evocado, en su desarrollo e integración, 
co menzando por la apertura y ampliac ión de lo s mercados 
europeos para una corriente de exportaciones acrec ida y 
diversificada, que induzca y ace lere los cambios estru cturales 
en la eco nomía y la sociedad lat in oamerican as. 

EL PREDOMINIO DEL ENFOQUE REGIONALISTA 
EN LAS RELACIONES DE LA CEE CO N EL TERCER MUNDO 

En sus relaciones co n los pa(ses del Tercer Mundo la e E E ha 
uti li zado dos enfoq ues o modos de ap roximación difere ntes: 
el mundialista, que supone la arti culación de una "política 

16. SE LA, op. cil., p. 58. 
17. /bid., pp, 57-58. 
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globa l de cooperación para el desarrollo" y que en la esfera 
de los intercambios se instrumenta en el Sistema de Preferen­
cias Generalizadas (SPG-CEE), que coloca en un plano de 
igualdad a todos los países en vías ele desarrollo, y el 
regionalista, que se expresa por medio ele los acuerdos ele 
asoc iación y ele los comerciales preferenciales celebrados con 
los países ele Africa, el Caribe y el Padfico (países ACP) y 
co n los ele la Cuenca del Mediterráneo. De esta yuxtaposi­
ción de puntos de vista han surgido diversos conflictos y 
co ntradicciones y el pr-oblema de lograr una difícil compati­
bilización entre ambos, agravado por el hecho ele que en la 
práctica uno ele estos enfoques -el regionalista- predomina 
sobre el otro. 

El conflicto es manifiesto, pues el elemento más atractivo 
ele la política convencional o ele asociación seguida por la 
CEE con los países ACP (Convención de Lomé) y con los ele 
la Cuenca del Mediterráneo, ha consistido en el otmgamiento 
de ventajas exclusivas a los países asociados, o sea, un 
tratamiento que carece de equivalente, o que no lo tiene en 
el mismo grado, en el SPG-CEE o bajo el amparo ele la 
cláusula ele la nación más favorecida. Dada la extensión de 
los regímenes preferenciales para el acceso al mercado 
comunitario, la tradicional cláusula ele la nación más favore­
cida se ha vuelto la excepción, cediendo su posición de 
principio general al régimen preferencial, del cual, con la 
excepción de los estados del Caribe, toda América Latina 
está excluida. 

En materia de acceso al mercado comunitario, tanto la 
Convención de Lomé como, en menor o mayor medida, los 
acuerdos con los países de la Cuenca del Mediterráneo, 
establecen el ingreso con franquicias de los productos indus­
triales y las materias primas, mientras el s PG -e E E excluye a 
los productos de base y los metales hasta el estado de 
lingote, aparte de otras restricciones en materia de productos 
"sensibles". En cuanto a los productos comprendidos en los 
capítulos 1 a 24 de la Nomenclatura Arancelaria de Bruselas 
(NA B), en los que están incluidos muchos de los productos 
alcanzados por la política agrícola común, los países ACP, al 
igual que los de la Cuenca del Mediterráneo, gozan de un 
tratamiento preferencial, al menos para lo sustancial de los 
productos agrícolas; en cambio, ellos están excluidos del 
SPG -e E E. Como puede advertirse, es manifiesta la voluntad 
de los Nueve de privilegiar sus relaciones económicas con los 
países ACP y del Mediterráneo;1 8 en consecuencia, a las 
limitaciones surgidas de la propia poi ítica agrícola común, en 
particular- para los productos de clima templado, se agrega la 
discriminación que afecta especialmente a los productos de 
clima tropical y que surge del acceso preferente al mercado 
comunitario de los productos de los países asociados.19 

18. En opinión de j. Lebullenger, "la ausencia de motivaciones 
tan fuertes respecto del conjunto de pa íses subdesarrollados ex plica 
sin duda la limitada amplitud del SPG-CEE para es te sector de 
exportación". ("Le systeme des préférences généralisées et les accords 
externes de la CEE", en Re•'ue Trimestrie!!e de Droit Européen, núm. 
3, París, 19 77, p. 473.) 

19. El nuevo Convenio de Lomé, que rige desde el 1 de marzo de 
1980, prevé el libre acceso al mercado de la CEE para más de 99.5 % 
de las exportaciones de los países ACP, en tanto que respecto al 0.5% 
restante, compuesto por productos so metidos a la política agricola 
comCm, se mejora el régimen de preferencia que ya se ap licaba. 
(Véase Comunidad Europea, núm . 161, sept iembre-octubre de 19 79, 
p. 5. ) 

américa latina y la europa comunitaria 

Desde el punto de vi sta europeo se han ofrec ido diversas 
razo nes para justificar la coexistencia de instrumentos y el 
establecimiento ele r·elaciones preferenciales. Se ha señalado, 
por ejemplo, que el SPG-CEE no respo nd ería a los problemas 
y neces idad es comerciales ele los países con menores niveles 
de desarrollo; como la preferencia tarifaría no ejercería 
ninguna acción directa e inmed iata en el mejoramiento del apa­
rato de producción y de comercialización de los países más 
subdesarrollados, un tratamiento igualitario (no discriminato­
rio) penalizaría a los par'ses más pobres y menos competitivos. 

En nuestra opinión, el mismo objetivo podría buscarse y 
lograrse estableciendo ciertas categorías dentro del s PG -e E E, 
que relacionen los niveles de beneficio con los grados de 
desarrollo y la pujanza comercial de los países beneficiarios, 
sin establecer entre ellos discriminaciones geográficas. Sin 
embargo, en la r-ealidad, dichas discriminaciones tenderán a 
subsistir (e incluso a acentuarse) porque responden a puntos 
de vista e intereses que trascienden la esfera exclusivamente 
comercial o el puro altruismo político. La CEE difícilmente 
renunciará a la prerrogativa de recompensar· (o privilegiar) a 
determinados países incluidos en su esfera de influencia. Los 
voceros de la Comunidad lo han manifestado claramente a 
propósito del nuevo Convenio de Lomé: "Allende los com­
promisos, los progresos y las innovaciones que contendrán las 
nu evas disposiciones, lo esencial sigue siendo la confirmación 
de una opción de política y ele un tipo de relaciones 
in terregionales de un grupo de países industrializados 
-Europa- y un grupo de países en des.arrollo - los 
ACP-".20 Y ello, aunque no sea agradable admitirlo, está 
en conflicto con los intereses de América Latina y con las 
posibilidades de que la Europa comunitaria desempeñe un 
papel protagónico en su desarrollo e integración . 

EFECTOS DE LA ARTICULACION DEL CENTRO 
DEL SISTEMA CAPITALISTA 

Después de la segunda guerra mundial se aceleró el proceso 
de articulación y unificación del centro del sistema capitalis­
ta mundial. Los países miembros comenzaron a actuar con 
cierto grado de unidad de comando político, apoyado en un 
esquema unificado de seguridad colectiva, en cuya cima 
estaba Estados Unidos, la nueva potencia dominante, bajo 
cuyo impulso, dirección y control se efectuaba el proceso_21 

Sin duda, la hegemonía de Estados Unidos está vinculada 
con los efectos de su victoria militar, con la fragilidad de los 
estados nacional es europeos - devastados por la guerra- y el 
agotamiento de la economía soviética en el esfuerzo militar a 
que estuvo sometida; empero, ella se basó, además, en las 
diferentes y manifiestas ventajas relativas de la economía 
estadounidense: economía de graneles u ni dad es de produc­
ción y cambio, apoyada en importates r· ealizaciones tecnoló­
gicas aceleradas con motivo de la guer ra. Tal hegemonía 
condujo a una organización internacional impregnada de la 
concepción económico-política liberal estadounidense y some­
tida a su influencia decisiva . 

20. El artículo se titula " El nue vo Co nve nio con los países ele 
Ultramar", en Comunidad Europea (boleto'n mensual), sept iembre­
octubre de 1979, p. 4. 

21. En la literatura latinoamericana el tema ha sido tratado 
extensamente, entre otros, por Celso Furtado. Véa nse, por ejemplo, 
los est udios anexos al fJrelácio a unu nueva econom(u po!(rica, Siglo 
XX I Editores, Méx ico, 1978, pp. 101 y ss., qu e nos sir ve n de guía. 
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En el terreno económico, el proceso de articul ac ión y 
aproximación del centro del sistema asumió diversas modali­
dades complementarias, que se reforzaban ent re sí: en el 
plano de los intercambios se tomaron importantes medidas 
para derribar barreras y promover la liberación del comercio 
internacional y para asegurar su continuada expansión 
(GATT , FMI). Su éxito quedó reflejado, por una parte, en el 
intenso crecimiento del comercio mundial (con tasas muy 
superiores a las de la producción mundial) y, por otra, en el 
aumento de la participación de lo s países centrales en ese 
comercio expandido. En el plano regional se plantearon y 
llevaron a la práctica formas más complejas y profundas de 
cooperación e integración recíproca (básicamente en Europa, 
por la Comunidad Europea del Carbón y del Acero -e ECA-, 
la Comunidad Europea de Energía Atómica -CEEA-, la C:EE 
y la Asociación Europea de Libre Comercio - AELC - ). En el 
espacio central ampliado, los movimientos de capital alcanzaron 
volúmenes considerables (principalmente de Estados Unidos 
hacia Europa y luego también en sentido contrario), a la vez 
que facilitaron la expansión de las grandes empresas y su 
implantación en todos los subsistemas nacionales y en el 
conjunto de ellos. Se trata de las famosas empresas transna­
cionales o conglomerados, entre las cuales cumplieron una 
función pionera, superando por mucho tiempo a sus compe­
tidoras, las de origen estadounidense.2 2 Estas empresas han sido 
un vehículo importante en este proceso de articulación me­
diante sus inversiones y su creciente control respecto del co­
mercio internacional y de las propias economías nacionales. 

En suma, por la expansión de las actividades de las 
grandes empresas fuera de sus países de origen, por la 
formación de bloques regionales de naciones, por las negocia­
ciones recíprocas para liberar lo s intercambios comerciales y 
por otros mecanismos similares, como parte del proceso de 
internacionalización creciente de la vida económica, se fue 
articulando y consolidando progresivamente el centro del 
sistema capitalista. Como consecuencia, la autonomía de los 
estados nacionales ha implicado cada vez menos aislamiento 
o exclusión, haciéndose más impensable una posible desar­
ticulación o división de ese gran espacio económico-político. 
El país que lo intentara tropezaría con la oposición de los 
otros países miembros y con el mundo y los intereses de las 
empresas transnacionales. 

Esta interdependencia estructural que une a los países del 
centro capitalista y a éstos con las empresas transnacionales, 
supone que cada nación debe aceptar ciertos principios y 
asumir algunas responsabilidades si pretende conservar el 
derecho a participar en los beneficios de esta adscripción 
privilegiada. Ello significa que en los problemas cruciales que 
afectan al mundo capitalista tienden a proceder unificada­
mente, a enfrentarse a los principales conflictos en forma 
concertada. Aunque se perciban diferencias de criterios y de 
énfasis, siempre han alentado y defendido los principios de la 
economía de mercado y la actuación de las grandes empresas 
en la economía internacional y en los diferentes países del 
sistema; además, la acción de las naciones centrales se ha 
dirigido a conservar las instituciones y los tipos de relaciones 

22. En los últimos tiempos la parte más dinámica de la eco nom(a 
estadou nidense ha sido, precisamente, el crecimiento de las ventas y 
de los activos de sus grandes empresas en el exter ior . 
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que preservan y mantienen un orden internacional que los 
favo rece esencialmente (v. g. en las posiciones adoptadas 
respecto al diálogo Norte-Sur). 

De este examen nos queda un sentimiento de imposibili­
dad, que surge de la existencia de una barrera difícilmente 
superable, aun para las buenas intenciones. El problema 
subyacente se condensa en el siguiente juicio: la Europa 
comunitaria no ha desempeñado un papel protagónico e 
independiente en pro del desarrollo integrado de América 
Latina porque no es independiente del centro del sistema 
cap italista, ni ajena a sus intereses esenciales. En el campo 
económico, Europa no puede dejar de percibir a América 
Latina romo un espacio propicio para obtener y apropiarse 
un excedente y para practicar un intercambio desigual (o al 
menos de una interdependencia asimétrica). Salvo que las 
circunstancias y las condiciones se lo impongan, no fomen­
tará una relación entre iguales. Y aquí, en la falta de 
creación de unas y otras, ha estado también la gran falencia 
de América Latina, su pecado de omisión. 

EL ESQUEMA DE DOMINACION SOBRE AMERICA LATINA 
Y SUS CONSECUENCIAS 

Una de las áreas sobre la que se extendió la influencia 
incontrastable de Estados Unidos después de la segunda 
guerra mundial fue América Latina; en esa época se con­
solidó un predominio que antes había tropezado con la 
presencia competidora de Gran Bretaña. El esquema estado­
unidense de dominación en América Latina se basó en 
acciones directas e indirectas en los más diversos planos 
(económico, político, militar, financiero, cultural, etc.) y por 
distintos organismos e instituciones (públicos y privados) de 
Estados Unidos y organizaciones regionales e internacionales. 
Mediante unas y otras se perseguía y se consolidada el 
alineamiento de los países latinoamericanos en torno y detrás 
de las posiciones internacionales de la gran potencia, de la 
defensa del régimen económico y político capitalista y del 
cuidado, resguardo y prosperidad de las inversiones extran­
jeras en sus diferentes modalidades. 

A cada país latinoamericano se le exigía la adopción de 
módulos de crecimiento y desarrollo económico y social 
acordes con los postulados por Estados Unidos o que fueren 
funcionales a sus intereses. Cuando algún país de la región se 
apartaba de una sumisa aceptación de esos objetivos e 
intereses, se ponía en funcionamiento 'una amplia gama de 
acciones, donde la "tplerancia" pública hacia los arrestos 
heterodoxos (de tipo "nacional-reformista"), se combinaba 
con acciones de represalia o de presión económica y finan­
ciera (restricciones al comercio, limitaciones de créditos, 
etc.), con el apoyo velaao, aunque real y eficaz, a los grupos 
de derecha para "desestabilizar" a los gobiernos radicales 
(como el de Salvador Allende en Chile), y con las acciones 
igualmente brutales de intervención militar directa, muy 
manifiestas en la zona del Caribe y Centroamérica (v. g., 
en el caso de la República Dominicana). En las relaciones 
poi íticas interamericanas, una de las partes más reprobadas y 
repudiables ha sido el reconocimiento, fomento y apoyo 
dado por el gobierno y lás empresas transnacionales estado­
unidenses (como la ITT en el caso chileno) a los golpes 
militares y a las dictaduras que sistemáticamente troncharon 
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el desarro ll o de las experiencias democrát icas y la part ici­
pación popular en los gobiernos de la región.2 3 

Esta cru da y mat izada rea li dad quedó ocu lta en una 
sup uesta y muchas veces pregonada "arm onía de in tereses" 
en los planos eco nóm ico, político, mi li tar y cul tural, entre 
otros. Di cha concepción predominó manifiestamente en la 
posguerra, cua ndo en el marco de la "guerra fría" y de la 
" bi polar idad" del mundo, la región lat inoa meri cana quedó 
incluida en la esfera de influencia estadounide nse. Empero, la 
estra teg ia de mano dura y de aceptac ión de sumisiones, 
vo lu ntarias o fOI'zadas, co ntinu ó estando presente en la 
po lít ica de Estados Uni dos hac ia la reg ión, a la que cas i 
siempre mantuvo en situac ión de marginal idad, sumisión y 
reserva. Sin duda, desp ués del sesgo sociali zan te y pro so­
viét ico de la Revo luc ión cubana, se intentó estructurar, por 
momentos, u na poi ítica que co ntem piara acciones pos it ivas, 
corno la "A lianza para el Progreso" de la adm inistrac ión 
kenned iana o el apoyo (condicionado) a los programas de 
integrac ión económ ica de la reg ión. 

¿cómo caracterizar los nexos entre Estados Unidos y 
América Lat ina en el plano económico? Para los países 
lat inoamericanos, Estados Unidos ha sido el pr incipal cl iente 
y abastecedor en lo comercial y la mayor fue nte externa de 
capita les oficia les y pr·ivados, como también excluyente 
proveedor de la tecnología que ut ilizan. Para Estados Unidos, 
las economías lat inoameri canas han tenido un papel impor­
tante como proveedoras de productos bás icos de or ige n 
mineral y agríco la (mucho más im portante en el primer 
aspecto que en el segundo). Los países de la región han sido 
cli e11 tes destacados respecto de una amp lia ga ma de bienes 
manufactureros y , más todavía, estas transacciones comer­
cia les le han servido a Estados Unidos en el cuadro global de 
su balanza de pagos; en efecto, los in tercambios comerciales 
se han caracter izado por un sensib le y creciente desequ ili brio 
en per juicio de Amér ica La tin a. Para lelamente, ha habid o un 
fuerte desequi li brio en las corrientes f inancieras, or iginado en 
el peso y crecimiento de los compr·o rni sos de América 
Latina, que no se co mpensan - ni siqu iera en el limitado 
equ ili br- io de corto plazo- co n los fl ujos de créditos y 
capita les estadoun idenses. En suma, duran te los últimos 
decenios de in tegración satelizada, nu estra reg ión logró, 
co mo máx imo, cierto crec imien to bruto y cier·ta moder­
ni zació n indu strial, que no alcanzaron a ocu ltar la subs is­
tencia y el agravamiento de su subdesarro llo, ex presado en 
los in crementos de la marg inalidad, la co ncentrac ión de l 
ingreso, la desnacionalización, el endeudam iento externo, la 
heterogene idad estr uctural, etcétera. 

Ahora bien ¿cuál fue el pape l desempeñado por Europa? 
Sin duda, no asu mió un papel protagónico ni independ iente, 
sino que básicamente fue un partenaire de Estados Unid os en 
sus re lac iones co n Amér ica Latina, como segund o socio 
co merc ial , segun do centro f inanciero y segu nda zona pro­
veedora de tecnología y de inversio nes directas. No se 
perfiló, o al menos no suficientemente, una concepción 
po lítica y una estrategia económica que se diferenc iar·a co n 
nitidez de la de Estados Unidos. Una ex presión de la re lat iva 

23. Un agudo análi sis de las relac iones de depende ncia de A mér ica 
Latina puede verse en F.H. Ca rdoso y E. Fa letto, post scriptum a 
"Dependenc ia y desarro ll o en Amér ica Latina", en Desarrollo Econó­
mico, núm. 66, Buenos A ires, julio-sept iembre de 1977. 
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importancia que le asignaba la Europa Comunitaria a Amé­
rica Lati na (y por ende determ inante de l pap el de segundo 
orden asumido por aquéll a) , se manifestó en la lentas y poco 
prod uct ivas negoc iaciones entab ladas entre las dos regiones, 
en las cuales los acuerdos logrados en los aspectos formales y 
de principios no logra ron traduc irse en resu ltados concretos 
signifi cativos. Tal el caso de los periódicos "encuentros" 
entre los embajadores de los miembros de la e EC LA y los 
rep resentantes de la CEE, que no co lm aron las expectativas 
de los países latinoamericanos, los que pudieron adve rt ir que, 
en las cuestio nes concretas, los intereses especír-icos de los 
pa íses europeos pesaban mucho más que las dec larac iones de 
buena vo lu ntad (ya se trata ra de mate ri as vincu ladas co n la 
pol(tica agríco la, con los acuerdos de asoc iac ión co n los 
países de ul tramar o con la po lít ica de protecc ión a los 
sectores indu str iales en dec li nac ión o poco competit ivos).24 

Un a clara exp res ión de l escepti cismo y la incredu li dad 
latinoamericanas con respecto al alcance de sus re lac iones con 
la Europa com unitaria, se percibe en la ori entac iones inter­
nacionales de los países lati noameri canos que han buscado 
romper o disminu ir su relación de dependenc ia frente a 
Estados Unidos. En este sentido, cada vez con más fre­
cuencia los puentes que se construyen y funcionan son, por 
una parte, los que tienden a reforzar las poi ít icas de 
so li daridad con el Tercer Mundo, de defensa com ún de los 
productos primar ios de exportac ión (por creac ión de cárte les 
o asociaciones de productores, como la o PE P) y de pm­
rnover y apoyar la reorgan izac ión de l orde n eco nómico 
internacional y, por otra parte, las propuestas de interés y de 
ámbito latinoamericano, como fueron antes los esquemas de 
integrac ión y más re cien temente la creación de l sE L A. 
Europa no ha aparec ido cas i en el hor izo nte de opcio nes 
pos it ivas, sa lvo en ep isodios ais lados por ahora, como la 
fi rm a de un Convenio entre Brasi l y Alemania para la 
construcción de una seri e de plantas atórn icas y la trans­
ferencia de tecnología nu clear , que sobre ll evó airosamente la 
cerrada oposic ión de Estados Unidos; o el apoyo dado a la 
luhca del pu eb lo nicaragüense contra la dictadura de Somoza. 

Tanto los camb ios en la polít ica exte rna de los países 
lat inoameri canos, co mo la posib le reva lorización de América 
Latina por la Comun idad Europea, se rían impensab les si no 
se hu biera roto el eq uili brio in ternacional preexistente, 
abr iendo pos ibi lidades para nu evas políticas nac iona les y 
regiona les. Entonces, es necesar io referirse a los ca mbios 
recientes en el orden internac ional y apreciar si, a partir de 
ell os, surgen mejores perspect ivas para una profundizac ión de 
las relac iones recíprocas entre América Lat ina y la Europa 
comu nitaria. 

EL SENTIDO DE LO S CAMB IOS 
EN EL ORDEN INTERNAC IONAL 

Hay pruebas in contestab les de que el orden internac ional 
está en plena transformación y aunque el proceso de reaco­
modamiento no ha concluido, es posible hacer referencia a 
sus princ ipales tendencias, en la medida y desde la perspec­
tiva requer ida por el desarro ll o de nuestro tema. Se trata de 

24. Pu ede verse M.E. Aftalión, "Poder negoc iador lat inoameri ­
cano", en Revista de la Integración, núm. 18, Buenos Aires, 1975, 
pp, 7-5 2. 
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aq uell os aspectos vinculados a los camb ios en las relaciones 
de poder entre las nac iones y que muestran, por un lado, un 
resurgimiento de la pujanza europea (y japonesa}, conjun­
tamente con un paulatino deca imiento de Estados Unidos y, 
por otro, una concomitante aparic ión (e insurgencia} de los 
países del Tercer Mundo, que se manifi esta en los planteas y 
exigencias de refo rmulació n del orden internacional y de 
defensa de sus productos tradicionales de exportac ión (sobre 
todo de los recursos naturales no renovables}. De ell os se 
der ivan consecuencias que tienden a mod ificar la naturaleza, 
el conte nido y el alcance de las relaciones económicas 
in ternacionales. 

En primer lugar, conviene señalar que desde med iados de 
la década de los sesenta y más todav ía desde los comienzos 
de l decenio actual, empezó a percibirse que la escena 
eco nómica y po lít ica internacional había entrado en una 
nueva fase, con una renacida co mpetencia y nu evas po lari ­
zac iones. Estados Unidos co menzó a pe rder terreno, víctima, 
entre otras cosas, de su prop io éxito. En efecto, la expans ión 
estadounidense en el exter ior activó a las otras economías 
capitalistas (como Ale mania y japó n} más rápidamente que a 
la propia econom(a nac iona l. Además, el éx ito de las em­
presas estadou nid eneses en el exter ior provocaba, contradic­
toriamente, dificultades a la econom(a de su país (v.g., por 
los crecien tes act ivos f inanc ieros en ei exte ri or, por los sa ldos 
negativos en la balanza comercial, por el menor di namismo 
indu stria l interno) . La crisis del dó lar y el proceso inflac io­
nario interno se ace leraro n por los costos crecientes de una 
"guerra sin glor ia" (Viet nam} y la cris is del petróleo, en la 
que el papel protagó nico fue desempeñado tanto por los países 
de la o PE P como por las t ransnacionales del petróleo.2 5 

En segundo lugar, comp lementariamente al surg imiento de 
nu evos centros dinám icos (y de poder} en Occ idente (la 
Europa comunitaria y j apó n}, tamb ién entre los países 
comun istas surge, de la escisión producida un decenio antes, 
China Popular, luego de sobre ll evar dif(ciles conflictos inter­
nos, co n pretensiones de ser un nu evo (y principal} prota­
gon ista en el escenario in ternacional. Estas emerge ncias, que 
obedecen a razones diferentes, indi carían que las su perpoten­
cias fracasaron en sus intentos de evitar que algunos países se 
rebelaran y abando naran los bloques respect iv os. 

En tercer lugar, la emergencia del Tercer Mundo, a través 
de sus rebeldías a veces dislocadas y a menudo heterodoxas, 
ha venido a introducir un elemento tan novedoso como 
aleato rio en la situación internacional que, además, ti ene la 
particularidad de ser un factor crucial para la eco nomía y la 
política mundial, en tanto allí se acumulan las mayores 
reservas de mater ias primas y recursos natura les no renova­
bles sobre cuya abundancia se ed ificó la civilizac ión co n­
temporánea. Es bien conocido que ni Estados Unidos ni 
Europa Occidental o japó n están en condiciones de auto­
abastecerse de materias primas; es más, puede argu men tarse 
que una parte de su actual esp lendor se basó en la pos ibili ­
dad de utili zar irracionalm ente y a muy bajos prec iOs los 
recursos natural es no renovables de los otros. En la actualidad 
resulta imposible que algú n imperio per manezca en pie sin 
tener asegurada la base de materias primas; es decir, sin 
estab lecer o aceptar que se estab lezcan nuevas formas de 

25. Véase Cardoso y Faletto, op. cit., pp. 275-280. 
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re lación y nu evas normas de regulación entre el centro y la 
per ifer ia del siste ma económico internacional. 

Sobra señalar que la grave y dramática dependencia de las 
naciones indu stria li zadas en mater ia de recursos naturales y 
la inco ntro lab le insurge ncia del Tercer Mundo, tienen mucho 
que ver co n la ceguera, torpeza e inescrupulosidad de 
Occidente, en cuanto a los medios utili zados para detentar el 
co ntro l y la disposición de las fuentes de esos recursos 
natura les y para so meter a diversas formas de "superex plo­
tación" a las naciones y sociedades que formalmente los 
poseían. Países que hasta hace unos años parecían ca lmados 
y sujetos a só lid o control, sobre la base de la dictadura y la 
corrupción, están hoy ex puestos a cambios impredecibles 
que, desde luego, afectarán radicalmente la seguridad en los 
aprov isionamie ntos de mater ias primas y al conjunto de las 
relac iones de esos países ("desestabi lizados"} con las poten­
cias in dustriali zadas. Entonces, "tal como Irán, estos paises 
pueden co nvertir se en cualquier momento en teatro de 
disturbios graves que serían suficientes par-a paralizar su 
producción. En segu ndo lugar, esos disturbios pu eden pro­
vocar un cambio de rég imen que volvería a poner en 
discusión los vínculos co n las e m presas occidentales, y 
ori entar en forma diferente el curso de sus ex portacio nes. No 
es indi spensab le que esos países ca igan en el campo soviético 
para que las dificultades de Occidente se agraven. Las dos 
primeras hipótesis bastar ían para perturbar los aprov isio­
namientos y las fuentes de ganancias del cap italismo en 
crisis.2 6 

¿qué so lu ciones han manejado los países industr ializados 
fre nte a la inestabi lidad económica y política de la periferia, 
el alza de los precios de algunos productos primar ios (el 
petróleo sobre todo} y la vulnerabilidad de sus fuentes de 
aprov isionamiento ? Las salidas prev istas, descartando un 
co nge lamiento impos ible de la situación o el uso de la fuerza 
militar co n sus imprevisibles consecuencias, han sido varias; 
ell as pasan por los convenios a largo plazo y por la in serción 
de cláusulas de garantía en los contratos; por la creación de 
reservas nacionales de seguridad y la utili zac ión más racional 
de los recursos disponibles; por la diversificación de las 
fuentes de abastec imientos y por la concertación de re­
laciones especia les co n los países productores (empresas 
conjuntas, exp lotac iones en común, cooperac ión industrial y 
financiera, etc.}. As(, a partir de la dependencia energética, 
en los países industrializados se ha ll egado a la conclusión de 
que se deben fomentar ciertas formas de interdependencia y 
cooperación entre áreas económicamente complementarias. 
En tal sent ido se asegura que la pol(tica internacional actual 
esti mul a la creación de agr upacion es en tre áreas complemen­
tarias con la introducción de mecanism os de conex ión y de 
reajuste de los respectivos sistemas económ icos.2 7 

Ante un cuadro tan so mbrío, no debería extrañar que una 
parte de los esfuerzos de la e EE tenga por objetivo el 
establecim iento de una política de apertura hacia América 
Lat ina, en cuyo favor "deberían jugar su enorme pote ncial 

26. Claude J ulien, "N uevos riesgos en un mundo en cr isis", en Le 
Monde Diplomatique (ed. en español), febrero de 1979, p. 14. 

27 . 1 nstituto 1 ta lo-lat in oamericano, memorándum "A lgunas refl e­
xiones sobre las relac iones CEE-América Latina", Roma, febrero de 
1979 (IILA/CEE-1/79) , Integración Latinoamericana, núm . 34, Bue­
nos Ai res, abr il de 1979, p. 70. 
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de crec imiento y su co mplementa ri edad, que hacen de e ll a 
un área de interés - ciertamente no margina l- para la e E E y 
para las fuerzas económ icas de sus países miembros".2 8 Pe ro 
no só lo desde Europa se postul a esta apertura; entre otros, el 
ln ta l ha afirmado : "existen diferen tes argum entos que po­
drían just if icar una mayor atención de Europa hac ia nuestra 
región. En prim er té rmino debe señalarse que la expans ión 
remarcable de l mercado lat inoamericano just if ica ampliamen­
te una atención más elevada por parte de Europa a su 
intercambio e invers ión en los pa íses de Amér ica Latina. La 
poblac ión de nu estra reg ión se ha dupli cado en los últ imos 
25 años y se espera que pase los 600 mill ones antes de f in 
de siglo. Po r otra parte, la tasa media de crec imiento anua l 
(4.5% en promed io) es superi or a la media mundial y 
también a la de los pa íses de la OCDE. Las expectativas para 
el futuro so n igualm ente pos it ivas. En segundo término, 
Amér ica Lati na t iene extensas reservas de mater ias pr im as y 
un nive l de desarro ll o que, con el PIB per cápi ta med io 
(1 975 ), de ce rca de 800 dó lares, co loca a la regió n virtual­
mente en una categoría de 'c lase media', locali zada a mitad 
de camino entre el conjun to de los pa íses en desarro ll o de 
Asia y Afri ca y los pa íses indu strializados de Occide nte".29 

Estos argumentos, a si mpl e vista muy elocu entes, de ber ían 
proporcionar, desde un ángul o euro peo de aprec iac ión, razo­
nes más que va lederas para just ifi car esa pr ioridad. No 
obstante, o el cuadro esbozado no se correspo nde con una 
rea li dad qu e no es tan id ílica como parece, o ex isten razo nes 
más poderosas qu e determinan un orde n europeo de prio ri­
dades en el que Améri ca Lati na conti núa ocupando un lugar 
de segundo orde n, al menos en el futuro relat ivamente 
próx imo; en otros términ os, las in fe rencias que pueden obte­
nerse de la cr ít ica situación internac ional actual, siguen 
situ ando a Améri ca Lat ina entre las reservas estratég icas de 
Occ idente, que en lo inmed iato están sometidas a la acción, 
contro l e inf lu encia directas de la superpotencia hemisfé ri ca, 
que se enfrenta a múl t iples y di spares desaf íos. 

lHACIA UN FORTALEC IM IEN TO 
D E LAS RE LAC IONES REC IP ROCAS? 

Dentro de l cuad ro de situación que hemos t ratado de definir, 
cabe preguntarse: ¿hay margen y pos ibil idades para extender 
y profundi zar las relacion es mu tuas entre Améri ca Latina y 
la Europa co munitaria? ¿Las interacciones qu e podrían 
darse se aprox im arán al modelo abstracto al que hicimos 
referencia inicialmente? Para noso tros, cuanto más se 
demore el establec imien to y la generalizac ión de relac iones 
del mencionado t ipo, más aumentarán los obstácu los y tanto 
mayor será la probabili dad de la siguiente di syun t iva: frente 
al modelo de sociedad sate lizada, des igual y defor mada de 
hoy d ía só lo el sociali smo centralizado y autor ita rio, y no la 
sociedad ab ier ta, plural ista y democrát ica que podr ía implan­
tarse con el concurso de Europa. 

Ampliando lo ya expuesto en este trabajo, nos parece que 
las pos ibilidades de qu e la Europa comunitari a desempeñe un 
pape l de primer orden en el futuro próx im o de Amér ica 
Latina depende de v,ari as condiciones : en primer lu gar, de l 
establec imien to de re lac iones mutuas que ay uden a Améri ca 

28. /bid., p. 70. 
29. ln ta l, "Re lacio nes ... ", op. cit. 
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Latina a superar su tradic ional estrangulam iento externo y a 
segu ir ava nzando en su proceso de in dustra lizac ión (se trata 
de la apertu ra de mercados, la diversificación de las ex por­
tac iones, la transferencia de conocimientos tecnológicos, la 
im plantac ión de empresas co nju ntas, los aportes financieros 
al desarrol lo, etc.). En segundo lugar, de la co laborac ión y 
apoyo que se brinde al estab lec imiento y la preservación de l 
rég imen democrát ico y represen tat ivo de go bier no en Amér i­
ca Lat ina (condición necesar ia para co nseguir estabi li dad y 
cont in uidad en las sociedades lat in oameri canas, mayores ni ve­
les de partic ipación de la poblac ión en los negocios púb li cos 
y un incremento considerable de los grados de libertad de los 
países lat inoamer icanos respecto de la potencia dom inante). 
En tercer lugar (pero no en tercer orden) , depende de la 
actuali zación, adecuac ión y mod ificac ión de los co mprom i­
sos, po lít icas y puntos de vista en materia de re lac iones 
in ter nac ionales por los gob iern os europeos. 

En el úl t imo aspecto es necesar io saber si la Europa 
co muni tar ia, para dar nu evo im pul so a sus re laciones co n 
Améri ca Lat ina, está en condiciones de superar: 7) el " nac io­
nali smo defensivo" (y poco convincente desde el punto de 
vista teó ri co predominante en la misma Europa), que surge de 
la poi ít ica agríco la común y de l " nuevo " proteccionismo 
industrial; 2) el " reg ionali smo discr iminador" de la po líti ca 
de asociac ión con los países A e P y de la Cuenca de l 
Med iterráneo, y 3) el " metropoli tanis mo de dominación" que 
resulta de la adscrip ción de Europa al centro capita lista 
mundial (y a su sistema de reglas, so lidaridades y co nf lictos) 
y que la lleva a dos t ipos de co nfrontac iones estratégicas: 
co n los pa íses co munistas (por el predo minio mundial) y con 
los periféri cos (por el estab lec imiento de un nuevo ord en 
in ternacio nal). 

En cuan to a la defe nsa de su estru ctura econó mica y de 
los respect ivos in tereses secto riales (que son también de la 
sociedad global en tan to se los asume y defiende con tanto 
ahínco), todo indica que ex iste una posición to mada que no 
se mod if icará a corto plazo: tanto la po lítica agríco la co mún 
(co n casi dos decenios de prácti ca ), co mo el crec iente 
protecc io ni smo indu stri al, son formas po lít icas permanentes, 
pues se vinculan co n ciertos rasgos y elementos estru ctura les 
que no podrán modifi ca rse sino a largo plazo. Mientras 
tanto, no advert imos que pueda cambiarse sensiblemente el 
co mpo rta miento de Europa respecto al grado de apertura de 
su mercado a las ex portac iones latinoameri canas (t rad iciona­
les y manufact ureras) , sa lvo que la flex ibi li zac ión surja de 
una postura po lítica intencional (que a nu estro juicio es el 
medio para lograr, en la si tuación actual, el desarro ll o de la 
relac iones recíprocas). 

En cuanto al enfoqu e reg ional de las relac iones in terna­
cionales, uti li zado por la CEE, parece por demás ilu sorio 
suponer que ésta dejará de co ntinuar y profun dizar sus 
relac iones espec iales con los pa íses A e P y del Mediterráneo. 
Aunqu e se trata de reg iones confli ctivas, en ellas están 
afincados los euro peos desde antiguo. Hechos como la rene­
goc iación y ampl iac ión de las cláusulas de la Co nvención de 
Lo mé o el empleo de la fuerza militar para mantener o 
renovar los reg ímenes de gobie rno (caso de Francia en Za ire, 
Chad, Ma uritania y la Repú bli ca Centroafri cana), t ienden a 
co nf irmar que las relac iones especiales (y por ende no 
extens ivas y discri minato rias), cont inuarán en el orde n de l día. 
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Hace un t iempo, a propós ito de la Convención de Lomé, 
\.V. Gr uhn afi rmaba: "para Europa había en juego algo más 
que mero altr ui smo e ilu min ac ión. Debe tenerse en cuenta 
que la cri sis energé ti ca hab ía esta mpado su marca en la 
mente de todos. Los estados A e P t ienen pe tró leo ... Si, po r 
otra parte, uno supone una mayor depe ndenc ia europea 
sob re energ ía nuc lea r, los estados ACP resul tarán igualmente 
atract ivos. Toda el Afri ca Centra l posee signif icativos depó­
sitos de uranio.. . Por tanto, una relac ión especial entre 
Eu ropa y los estados de ACP en aq uell as áreas que fo mentan 
el desarro ll o y la supervivencia económica de los países ACP 
bien puede arro jar resu ltados positivos imperiosos para la 
e E E en el futuro ... La preocupación de los estados indus­
tr iales con respecto al prob lema de los recursos naturales ha 
dejado bien marcada su necesari a dependencia de ciertos 
países en desar roll o a fi n de mantener su prop io bienestar 
eco nómico e industr ial y en ningú n momento se deb ieron a 
mot ivos ca ri tat ivos o a inge nuidad. El reconocimiento de la 
realidad de la interdepe ndencia, ta l co mo comienza a co m­
proba rl o la Convención de Lomé, no debe confun dirse con la 
defe nsa no rmativa de la interdependencia. La depe ndenc ia 
eco nóm ica, aun en su vers ión más eq uili brada que es la 
interdepend encia, pu ede crear y agravar tantos prob lemas 
económicos y po lí t icos como los que puede reso lver".30 A 
los prob lemas que plantea a América Latina la renovac ión de 
la Convención de Lomé se agregará n, en Jos próxi mos años, 
Jos que sur jan de la in corporación de Grec ia, Portuga l y 
Espal'ia a la CEE , part icul ar mente en lo que se refiere a la 
agri cu ltura y a ciertos sectores indu str iales. Para el 1 nst ituto 
\ta lo Latinoameri cano (11 LA), " la ampli ación de l mercado 
co mún pod ría provocar fata lmente una restricción de l co mer­
cio el e Amer ica Latina, co mo ya ocurr ió cuando la e E E pasó 
ele se is a nueve miembros" ,3 1 

A todo lo anted icho se agrega una reflexió n que surge del 
momento que atrav iesa el orden inte rnac ional; en efecto, si 
bien es cierto qu e el mundo se encamina hac ia un sistema 
mult ipolar, todavía sigue siendo deter minante el juego bipo­
lar de las dos gran des pote ncias. Acuerdos co mo el ya 
evocado, entre Bras il y Alemania Federal, a~ n cuan do vuel­
va n a repeti rse, no producirán ca mbios cualitat ivos sino en 
un pl azo bastante largo; por otra parte, la exacerbación de 
las contrae\ icciones en los puntos débiles de la cadena de 
dominación de las grandes potencias, tenderá a redobl ar el 
control sobre las áreas más seguras de las respecti vas esfe ras 
ele dominac ión. En el caso latinoameri cano, por razones de 
vecindad, de continuidad en la dominación y por la red de 
in tereses establecidos, tenderá a subsistir la ad hes ión (no 
siempre vo lun taria) a la esfera de in fluencia de l poderoso 
vecino del norte. En este aspecto no debe desprec iarse la 
influencia qu e tendrá, de acuerdo con el curso de los 
acontecimientos, la dispos ición y el acceso a las fu entes de 
mate ri as prim as y produ ctos energéti cos de la reg ión, de los 
qu e Estados Unidos se abastece en una parte importante. 

Por lo demás, si bien se puede confiar en que la tendencia 
a la democrati zac ión en América Latina cont inu ará crec ien-

30. lsab ill Gr uhn, " La Co nvenció n de Lomé: avance grad ual hacia 
la in terdepe nd encia" , en Integración Latinoamericana, núm. 34, Bue­
nos Aires, abril de 1979, p. 14. 

31. 11 LA, op. cit ., p. 70. 
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do, independ ientemente de todo apoyo exter im, es tamb ién 
cierto que su curso será en ese caso más lento y errático, 
sometido como está (y segui rá estando) a las inf lue ncias de l 
poder mili tar y de los gr upos sociales do minantes, en lo 
interior, y a la pres ión ideo lógica, po i ítica y económica de la 
potencia dom inante, en lo exter ior. 

Del conju nto de co nsiderac iones prev ias infe rimos qu e en 
el futuro próx imo, más all á de las buenas intenciones y de 
las declaracio nes ge nerales, no habrá condicio;1 es para qu e la 
profu ndizació n y extensión de las re lac iones entre Améri ca 
Latina y la Europa comu nitar ia se desprenda n co mo un a 
co nsecuencia necesaria el e la situac ión actual. Desde luego, 
esta conclu sión pes imista no exc luye ni la conveniencia de 
ta les re laciones ni que e ll as puedan ex isti r efecti vamente; 
só lo se dir ige a descartar la posi bil idad de qu e surjan de la 
coyuntura actual, corn o un efecto automát ico o como un 
fru to maduro qu e cae de l árbo l por su prop io peso. 

Entonces, ¿dó nde situar la acción y co ncentrar los esfuer­
zos? Entende mos que esa acc ión debe ejercerse pri vil eg ia­
damente en la esfera poi ít ica; es al\ í do nde debe surgir la 
"volu ntad po i ít ica " que, comprendiendo la neces idad de 
ex tender y r rofu ndizar las re lac iones recíprocas, pro mueva 
los acuerdos y fij e los instrumentos para la acción. En el 
plano instituciona l ya se han dado a lgunos pasos: Améri ca 
Latina ha uni f icado su rep resentación gracias al S E L A, y los 
países andinos - en un ámbi to más li mitado geográficamente, 
pero más profundo en las in teracc iones- han logrado lo 
mismo por medio de las institu ciones del Acuerdo de 
Cartagena (a las cuales acaba de agrega rse un . po li t izado 
Co nse jo de Min istros de Re laciones Ex teri ores), que por 
medio de una práctica constante y creadora han dotado al 
Grupo Andino de un pe rfil externo definido. Con este 
mov imiento de institu cionali zac ión se supera una carencia, 
lamentada y cr it icada justamente po r los órganos y voceros 
de la CE E. Esta, a su vez, como exteriori zación de su 
vo lun tad de acercamiento y cooperac ió n, ha promovido y 
concertado dife rentes acuerd os reg ionales, subreg ionales y 
nac ionales como, por ejemplo, el acuerdo global de coope­
rac¡on económ ica, f in¡¡ nciera y técnica que muy próx i­
mamente firm arán las autor idades de la e E E co n el Grupo 
Andino. 

Ahora bi en, este largo ca m in o de reco nocimientos y 
aprox imaciones debe ser trascendido en un doble sent ido: 
por una parte, mediante la remoción de los obstáculos qu e 
afectan la ex tensión y profundizac ión de las relaciones 
eco nómicas mutuas (obstácu Jos que ya hemos considerado), 
y por otra, merced a la gestación dé un mov imiento de 
opinión (que comprenda a part idos po i ít icos, fuerzas socia­
les, instituciones públicas) que defin a un programa de acción 
común europeo- latinoameri cano, atrev ido y reali sta, ge nera l y 
espec ífico, programát ico y dinámico, ejecutabl e por etapas. 
Es en el reino de los actos hum anos co lectivos (reino en el 
cual el hombre puede ant iciparse a la ciega neces idad de las 
situaciones dadas y los hechos cumplidos), donde, en las 
circun stancias actuales, debe ge rminar la cooperación exten­
dida y profunda entre la Euro pa co munitari a y América 
Lat ina. Creemos, sin presun tuos idad ni exagerac ión, que ell as 
tendrán mucho que ve r en la preservación y proyección 
fu tura de una civilización, de una cul tura y de un modo de 
vida compartid os. O 


